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    A mi difunto esposo, siempre presente en mi memoria.




    A mis padres, que hicieron cuanto pudieron para educar a sus hijos.




    A mis hijos, nietos y bisnietos, con todo el amor de que soy capaz.




    Y muy especialmente, a mi nieta Alba, que sabe escucharme y, sin su ayuda,no hubiera podido llevar a buen puerto estos escritos.


  




  

     




     




     




     




     




     




    PRÓLOGO




     




    María de Prado, eres nuestra madre, abuela de nuestros hijos y bisabuela de nuestros nietos. Las tres generaciones nos sentimos orgullosos y felices viéndote plena de ilusión, entregada a la tarea que desde niña ansiabas: estudiar y escribir, como dices en el prólogo de tu libro ESTAMPAS DEL CAMINO.




    Aquel julio de 1936, las esperanzas generadas por la beca conseguida para iniciar estudios de Magisterio, se quedaron truncadas. Sí, tus deseos se frustraron, todo quedó roto. Pasásteis dificultades y estrecheces, aprendiste de tus padres que te decían: en el libro de la vida la lección encontrarás.




    Pasaron los años y joven, encontraste el amor de tu vida, nuestro padre. Juntos formásteis, con mucho amor, entrega y sacrificio, una familia con cuatro hijos que se han multiplicado en nietos y bisnietos, los cuales disfrutan con la abuela-bisabuela María. En bautizos, cumpleaños, primeras comuniones y bodas, María, les dedicas tus poemas, el mejor regalo, el verso de la abuela.




    Queremos seguir viéndote ilusionada con tus clases de lengua y literatura, con los grupos de trabajo “Las letras mágicas”, participando en el periódico de la biblioteca de tu barrio. Nos agrada verte sentada ante el ordenador, sí, porque no has querido quedarte atrás y aprovechando cuantas oportunidades se te brindaban, has acudido a clases y junto a tus compañeros has aprendido a navegar por internet, ¡vaya, la abuela me envió hoy un email muy interesante!




    Así es nuestra madre, abuela, bisabuela… Disfruta escribiendo sus poemas y relatos en el ordenador. Pasa las tardes, como le hubiera gustado hacer de niña, practicando y preparando los trabajos de clase. A sus noventa años (que no aparenta), está tan llena de ilusiones y de entusiasmo que nos hace sentir orgullosos al leer éste su tercer libro, con nuevos versos y relatos cortos.




     




    Mamá, abuela, bisabuela, TE QUEREMOS.




     




    EL RÍO DE LA VIDA




     




     




    El río que baja de la montaña,




    con su música sonora




    al choque de la cascada,




    llena mi alma de gloria.




     




    Y el río de la vida




    que día a día canta la copla,




    lo guardo en mi corazón




    y escucho bien sus estrofas.




     




    ¡Río, río de la vida!




    ¿Llegaré alegre a la mar,




    al terminar mi camino




    transparente, limpio, puro,




    como así deseo llegar?




     




    ¡Dios quiera que no se enturbien




    las aguas y lleguen con claridad,




    a la mar de la eternidad!




     




    ¡Río, río de la vida!




    tengo miedo al caminar.




     




    Enero de 2012




     




     




     


  




  

    EL AMOR…




     




    A MI ENAMORADA




     




     




    No me beses jamás con los ojos abiertos,




    con los ojos abiertos,




    pienso que te alejas a otros mundos




    donde yo no puedo atraparte.




     




    Con los ojos cerrados, eres mía




    y te abrazo con la fuerza de la pasión,




    ¡Mía, solo mía! Tengo celos, celos




    de las cosas que miras, con los ojos abiertos.




     




    No me digas nunca que no me quieres,




    y si lo haces, que sea en baja voz,




    que yo dude haberlo oído…




    porque tu cuerpo sigue siendo una playa,




    enfrascada en deliciosos olores.




     




    Yo solo quiero saber que tú me amas,




    que el reloj de arena quede paralizado,




    y no mida más el tiempo.




     




    Quiero envejecer contigo,




    sin ti, mi encía sangra




    en los océanos de sal.




    Las gaviotas surcan las islas




    siguiendo un barco.




     




    Yo naufrago y vuelvo a ti,




    siempre a ti ¡mi amor!




     




    Abril 2012




    





    





    EL TROPEZÓN DEL ENAMORADO




     




     




    ¡Qué alegría recibiría,




    al poderte de nuevo ver!




    igual que el dichoso día,




    que contigo tropecé.




     




    Sueño contigo a diario




    tu eres la mujer,




    la mujer que busco y busco,




    y que hasta ahora, no hallé.




     




    Ese día tan precioso




    que contigo tropecé,




    al suelo cayeron tus libros




    no sé… no sé por qué tropecé.




     




    Quizás porque Dios quería




    que así te pudiera ver.




    Me agaché a recogerlos,




    al dártelos, te miré.




     




    ¡Dios mío! ¡Dios mío!




    ¿Qué fue lo que experimenté?




    Una dulzura en mi alma,




    y sin voz, yo me quedé.




     




    Quise decirte: perdona,




    pero no pude…, callé.




    Te vi, y me dije a mi mismo:




    ésta, ésta es la mujer que yo busco,




    y ahora la encontré.




    Tú sí que pudiste hablar




    y me dijiste: no se preocupe usted




    ésto se puede arreglar.




    y yo... callado quedé...




    no podía, ni palabra pronunciar.




     




    Tus palabras tan serenas,




    me dieron tranquilidad.




    ¡Y esa mirada tan dulce!




    de veras, me hizo temblar.




     




    Quise seguirte, para otro día




    poder verte de nuevo




    y hablar con tranquilidad,




    y poder decirte, ¡te quiero!




     




    ¿Ese día llegará?




    desde entonces yo te busco.




    Por Dios, dime,




    ¿dime dónde estás?




    que yo te busco y te busco,




    y no te puedo encontrar.




     




    Sueño contigo a diario




    y trato de recordar




    esa mirada tan linda




    que en mi alma se filtró




    y el sonido de tu voz que me enamoró.




    ¡Oh Señor! haz, que algún día la vea,




    que haya un nuevo tropezón!




    Hablo contigo en silencio,




    tal vez, tu pecho presienta




    este amor que siento yo.




     




    ¡Y el día que nos veamos




    declararnos nuestro amor!




    ¡Oh Dios! que la encuentre pronto




    ¡que estoy muriendo de AMOR!




     




     




    BODAS DE ORO




     




     




    Día a día, año tras año,




    juntos, felices hemos sido.




    Lo digo muy alto, pues así ha sido.




     




    En los años de estrecheces




    fuimos felices los dos,




    mirando hacia lo alto




    y diciéndole al Señor:




    ¡Gracias porque estamos juntos




    y nos queremos los dos!




     




    No es mucho lo que hace falta




    para la felicidad




    sino conformarse siempre




    con lo que Dios, cada día, nos da.




     




    El matrimonio es como




    las estaciones del año,




    que hace frio, viento y lluvia




    pero sale el sol, siempre a diario.




     




    Ese sol que es el amor




    que en nuestro pecho llevamos




    y florece día a día




    con las caricias y halagos,




    con delicadeza y calma




    cuando está el viento agitado.




     




    Después ya muy contentos,




    cuando la tormenta ha pasado




    nos abrazamos los dos




    y nos decimos alegres




    ¡menos mal, que el huracán ya ha pasado!




     




    Y así han sido nuestros días,




    viento, lluvia y sol,




    pero siempre regados




    con las gracias del Señor




    que nos bendice a diario.




    





    





    ¡LIBERTAD Y AMOR!




     




     




    Libertad y amor




    son las palabras más bellas




    que están en el corazón.




     




    Todo lo convierten




    en dulzura, en armonía,




    alegría y bendición.




     




    Con estas grandes palabras,




    que brotan del corazón,




    que las sientes, que las vives




    caminas sin aprensión.




     




    Tienes miedo que las roben,




    que son las perlas más finas




    que Dios al hombre donó.




     




    Con sonrisa o con sangre,




    se deben defender,




    que el amor ensancha el alma




    y la libertad también.
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